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Solemnidad de La Inmaculada 

Concepción de María 
 

Página Sagrada: 
 

Gn 3,9-15.20 / Salmo 97 / Ef 1,3-6.11-12 / Lc 1,26-38 

 
Todos estamos llamados a la santidad 

 

 
Las lecturas 
 
La solemnidad de la Inmaculada, al caer dentro del Adviento, se ha convertido en motivo de 
esperanza para toda la Iglesia cuando se está preparando para recibir al que viene a bendecirnos 
“con toda clase de  bienes espirituales y celestiales. 
 
a. El apóstol san Pablo afirma que los hombres hemos sido elegidos “en Cristo, antes de crear el 
mundo, para que fuéramos santos e irreprochables (inmaculados) a sus ojos por amor”. Por ello 
en María inmaculada admiramos el proyecto inicial de Dios, que quiere una humanidad “santa e 
inmaculada”. Razón por la cual cada uno de nosotros estamos llamados a realizar en nuestra vida 
el plan de Dios: la llamada a la santidad. 
 
b. En el relato de la anunciación, el autor ha presentado a la Madre del Señor con los rasgos de 
la comunidad de los tiempos finales. Las palabras del saludo del ángel reproducen la invitación a 
la alegría que el profeto Sofonías dirige a la Jerusalén de los tiempos de la salvación, figura de 
toda la comunidad. De esta forma se va que María aparece unida a Cristo y a la Iglesia. 
 
c. Como conclusión de esta solemnidad podríamos decir, que en la virgen María¸ la Iglesia admira 
y ensalza el fruto más esplendido de la redención, y la contempla gozosamente como una 
purísima imagen de lo que ella misma, toda entera, ansía y espera ser. 
 

Meditación 
 
• ¿Soy consciente de que he sido elegido en Cristo, para ser santo e inmaculado a sus ojos por 
amor? ¿Cómo vivo esto? 
 
• ¿Cómo voy a irradiar la alegría y esperanza que me exige esta celebración? 
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Oración 
 

Virgen María, Madre querida: me consagro a ti y pongo entre tus manos toda mi 
existencia. Acepta mi presente con todo cuanto hay en él. Acepta mi futuro con todas sus 
posibilidades. Te entrego mi inteligencia, voluntad y corazón. Coloco entre tus manos mi 
libertad, mis anhelos, temores, esperanzas, tristezas y alegrías. Protege mi vida, a fin de 
que siendo fiel a Dios, pueda con tu ayuda alcanzar la salvación. 

 
Contemplación 
 
En nuestros días, muchos jóvenes no tienen en cuenta en su vida, el proyecto de Dios: “sean 
santos como su Padre celestial es santo", por ello la comunidad de los discípulos misioneros está 
invitada a contemplar esta realidad a través del himno que se nos presenta en Ef. 1, 3-6. 
 

Acción 
 
1. Debo buscar la forma de vivir en mi vida el plan de Dios: la llamada a la santidad. 
 
2. En este tiempo de adviento debo intensificar mi oración y prepararme adecuadamente para 
poder decir siempre “sí” al Señor en mi camino discipular. 
 
3. Debo rezar el Rosario con una profunda actitud de esperanza. 
 


